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De actualidad
La muerte de Benedicto XV, de

tan grata memoria para los cató
licos de todo el mundo, es un su

ceso de extraordinaria importan
cia, que debe ser recogido por
cuantos,, más o menos humilde

mente, han de escribir en la Pren
sa.

Con el Santo Padre que acaba
de morir, desaparece una gran
figura mundial, que logró alcan

zar, en los tiempos más difíciles

porque atravesó el orbe entero, la
veneración de los católicos y el res

peto de los adversarios de la Igle
sia Cristiana.

Para España ha sido una gran
desgracia la muerte de Benedicto

XV, pues su especial predilección
por nuestra Patria, en la que resi
dió algunos años y donde contaba
con afectos nacidos en la juven
tud, hacían que para los españo
les fuese constante la protección
de Su Santidad,

Por todas estas circunstancias,
El Popular, que fué y será siem

pre defensor de los principios ca

tólicos, rinde a la memoria del

Papa fallecido el tributo de su ve

neración y de su respeto.

Hemos de registrar también hoy
en las columnas de El Popular
el suceso político de mayor relieve
en España durante la semana an

terior: la designación del Diputado
a Cortes por este distrito para la

presidencia del Casino Conserva
dor de Madrid.

La tradicional costumbre de que
ese Casino esté presidido por el
Jefe del Partido Conservador de la

Nación, aumenta, si cabe, la im

portancia política del Sr. Sánchez
Guerra, que llega a la cumbre de
la política puesto que ha de enten
derse que al ser aclamado Presi
dente del Casino, queda investido
con la Jefatura Nacional del Parti
do. Y si no fuera tradicional que
la presidencia fuese unida a la je
fatura del partido, había que en

tenderlo así en esta ocasión, dada
la extraordinaria importancia de
las personalidades que aclamaron
al Sr. Sánchez-Guerra.

Es, por lo tanto, un suceso que
interesa a la Nación entera y que
afecta muy directamente a nuestro

pueblo y su distrito, ya que en

ellos se ha escrito la historia polí
tica del nuevo Jefe del Partido Con
servador.

Nosotros, adversarios leales del
Sr. Sánchez-Guerra, nos congra
tulamos de este nuevo triunfo

suyo.

POETAS ESPAÑOLES

ENIGMA
He visto una cuna de bronce fulgente,

con palio sedoso de cándidos tules,
y en ella he besado la pálida frente
de un niño muy rubio con ojos azules.

La madre amorosa la cuna mecía
con mano impulsada por noble cariño,
y, llena de gozo reía, reía,
al ver sonriente la boca del niño.

He visto en la cuna la vida que empieza,
y al niño he mirado con triste mirada,
pues sé que en el mundo la vida es triste-

íza,
y el mal vive en todo y el bien muere en

(nada.

He visto un entierro con galas obscuras;
con negros corceles, con rostros austeros;
con deudos llorosos; con místicos curas,
y con monaguillos y palafraneros.

La pena alaciaba mil caras distintas,
cubriéndolo todo con tétrico manto;
temblaban los dedos llevando las cintas;
temblaba en los ojos la lluvia del llanto.

He visto el entierro con alma serena,
mostrando en mis labios un gesto gozoso,
pues sé que en el mundo, que es llanto y es

(pena,
la muerte es sosiego, la muerte es reposo.

re*

He visto una cuna de tules vestida,
y he visto una caja con un cuerpo inerte...

¿Cuál guarda la vida?

¿Cuál guarda la muerte?

G. González DE ZABALA.

CARNAVAL
(CUENTO)

Bajo las arquivoltas de los pala
cios; en los quicios de las puertas;
a lo largo de las calles negras y
húmedas, Victor sentía reir el Car
naval con su risa de sarcasmo y
de crimen...

Era como despertar a una vida
de misterio y de farsa, este mara

villoso aturdimiento que fluía en

la multitud, bajo los focos, a tra
vés de la niebla, en la noche den-
sá y palpitante. Veía pasar los co

ches, los autos, con una suficien
cia de resignado; con una sonrisa
de despecho fría y mordaz como

una amarga ironía...
Ya en la calle del Arenal se de

tuvo. ¿Dónde ir? Miró su gabán
raido y astroso; las botas sucias y
descosidas, y, sobre la luna de un

escaparate, la paradójica imagen
de su rostro, de cómico viejo y
acorchetado, con sus cuarenta años

encima, con su gesto de anemia,
más raido y astroso aún que su

gabán.
En un banco de la Plaza de Orien

te dejóse caer desilusionado, ven

cido. Sin hogar, sin pan, sin es

peranza apenas de lograrlo; en

aquella clara hora de la noche car

navalesca, su espíritu sentía la sa

ciedad de los convencidos, de los

resignados...
Lentaménte, sonaron las dos en

el Palacio Real. Por el asfalto cha

rolado, ante las blancas estatuas
de los reyes, cruzó un auto co

rriendo. Bajo la capota de hule,
Victor vió unas faldas de raso

blanco, una mano enjoyada y
unas pupilas frías y rutilantes co

mo estrellas, tras el fino antifaz de
seda rosa. Era una colombina ru

bia, de un rubio frío y tornasolado.
A su izquierda, un pierrot de vi
ñeta galante, bebía champán y
reía, azotado el rostro por la in

grávida pluma del sombrero...
Victor sonrió...
Este auto que se alejaba, que se

perdía, con su alegórica visión de
locura y belleza, le trajo a la reali
dad. Sí; era Carnaval esta noche
fría y dolorosa de febrero...

Se vió más solo, más. aislado
que nunca, enmedio del embruja
miento de la noche. Vióse en la
triste realidad de su catadura, su

cio y harapiento, sin una ilusión,
sin una esperanza, sin un cariño
noble y desinteresado que supiese
marcar un camino de bendición
en su derrota.

Volvió a sonreír. Por no sabía

que asociación de ideas había pen
sado en un «cariño»... Pensó, y
pensó con una retrospectiva luci
dez de dos décadas. Recordó su

vida, recién llegado a Madrid,
desde Lugo; desde su Galicia le

jana, bella y sentimental como

una «muñeira»... Recordó sus pri
meras andanzas por la Corte,
cuando abandonó la carrera de
Aduanas y dióse por entero a la
vida falsa y emocional de la bohe
mia. Sí, la bohemia, ridícula en

España,, con dinero o sin él ¡daba
lo mismo! era un Carnaval como

éste; afrancesada borrachera, in
telectual y nociva, hija de la lite
ratura y del histerismo,..

Pero volvió a pasar otra pareja
en un coche y ésto trajo a sus

mientes un nombre: Consuelo...
Conoció Victor a Consuelo en un

café de la Plaza del Angel, cuando
aun era una chiquilla frágil y ado

lescente, en la que ya empezaba a

constituirse la mujer, bajo los fi

nos boleros de la bailarina. Baila
ba Consuelo en el café y eran sus

bailes locos, aturdidos, casi infan

tiles, como sus negras pupilas ma

lagueñas...
Y una noche Victor le dijo a la

bailarina:
—-Sí. ¿Sabes? quiero que seas

mi novia...
Fué una noche de Carnaval, ne

vada y vibrante, cuando Consuelo,
pisó los solitarios umbrales de la

casa de Victor. . Y vinieron los

plácidos dias familiares, junto a la

lumbre, junto a la novia regene
rada, junto a aquel señor que Vic

tor había sabido salvar salvándose
a sí mismo... Pero se acabaron los

pretextos que justificasen la es

tancia del estudiante en Madrid;
comenzaron a escasear los giros
de Galicia, y un mes no llegó el

dinero, ni otro mes, ni otro... Y

vinieron los días sin pan; las de
soladas noches en que el fatídico
cuervo de la miseria pasa ahuyen
tando la paz y con ello el cariño.

Ahora, bajo los árboles de la
Plaza de Oriente, Victor recorda
ba y sonreía al Carnaval tras la

barba ridícula. Una noche de Car

naval, entre el vino y el oro, co

noció a Consuelo, única pasión de
su vida; otra noche de Carnaval,
entre el hambre y el frío, huyó
Consuelo de su lado para siem

pre... El Carnaval se la trajo y el
Carnaval se la llevó con su ruido
de gasas y de sedas...

¿Qué fué de la bailarina? Sólo
una vez, después, recordaba ha
berla visto el fracasado. Fué una

tarde en Recoletos. Pasó; la vió

pasar en un auto, enjoyada y mag
nífica, dando al viento el nevado

plumón de la pamela...
Después... Habían pasado vein-
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te años; y eran como veinte losas |
que hubieran sepultado la existen

cia de él, la existencia de ella...

Victor miró al cielo. Se extrañó
de como, sumido en estas medita-

clones evocativas, no viera como

caía la nieve. Esta, había ido cu

briendo poco a poco el círculo de

mármol cuajado de estatuas. Un

vientecillo helado, cortante, jugue
teaba con la nieve bajo los blan

cos abanicos de los árboles. Algu-I
nos copos se habían detenido en

su barba crespa y enmarañada; y

todo él, todo su abrigo raido ymu-

griento, era como si los hubiesen

espolvoreado de harina o de sal....

Se levantó del banco; sacudióse
la nieve, y echó a andar lentamen

te, hacia la calle Mayor...

Subió por la Carrera de San Je

rónimo. La nieve, cristalizada en

las aceras, formaba a trechos ter

sas láminas que se resquebraja
ban y se deshacían luego poco a

poco. Patinó dos veces sobre los

tacones torcidos, y continuó rúa

arriba, viendo un auto que se ale

jaba, dejando tras de sí, por la

válvula abierta, una espiral inter

mitente de gas...
Estaba en la puerta del Reina

Victoria. Al «reclame» del baile

una doble ringlera de coches ten-

díase desde la Plaza de Canalejas
a la esquina de Echegaray. Bajo
los voltáicos arcos de luz, algunas
parejas enmascaradas iban pene

. trando en el coliseo. Lejos, aden

tro, una exótica orquesta de tzin-

ganos preludiaba un vals...

Victor miró...
A lo largo de la acera, bajo la

nieve, una verdadera legión de

golfos, de mendigos, asaltaban los

coches que llegaban. Bajo el um

bral del teatro, una mendiga flá-

xida, con un niño pequeño entre

los brazos, escondía su palidez de

desengaño y de muerte. Victor

quiso pasar; pero a pesar de la

miserable apostura del bohemio

aquella mujer cortóle el paso,ten
diendo la mano tristemente:

—¡Señorito!...
No pudo acabar. Heláronse en

sus labios las palabras, y un «Vic¬

tor» desmayado, frío,gutural, que
dó temblando en el aire, a través

de la nieve...

—¡Consuelo!
Se abrazaron. Lejos, estallaba

laalgarada;y bajo el misterio blan

co de la noche, dos almas unieron

su frrcaso, su miseria, en esta ho

ra lenta y frívola del Carnaval;
del Carnaval que nuevamente los

unía, pobres, viejos, cerca ya casi

de la tumba...
Silenciosa e irónica la nieve, íba-

los vistiendo de máscara...

Pedro Iglesias Caballero.

Madrid—Febrero-922.
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DEL TIEMPO VIEJO

El espíritu de Prim

A D. Práxedes Mateo Sagasta le

nombraron por primera vez pre
sidente del Consejo en diciembre

del año 1871. Dos meses antes ha

bía ocurrido un caso peregrino.
El Gobierno de Ruiz Zorrilla fué 
derrotado en el Congreso en una

elección de presidente. El Gobier
no presentaba como candidato a

D. Nicolás María Rivero, y los di

putados eligieron a Sagasta. Sur

gió una crisis fulminante. Se ofre

ció a D. Práxedes el Poder, y lo

rechazó, porque, en realidad, si
había salido triunfante en la vota

ción parlamentaria se debió a los

sufragios de los carlistas, que de
esta manera combatían a Ruiz Zo

rrilla, su fiero enemigo.
Se formó un Gabinete que pre

sidió el general Malcampo, y que
apenas si tuvo mes y medio de vi
da. Entonces volvió a ofrecérsele
el Gobierno a Sagasta, y éste no

tuvo ya inconveniente en aceptar
lo, con el compromiso de disolver
las Cortes.

En aquel Ministerio desempeñó
la cartera de Guerra el general
Bassols, que ya ocupaba el mismo

cargo en-el Gabinete Malcampo.
A los pocos días de ser D. Prá

xedes presidente del Consejo,
Bassols fué a visitarle, y le dijo:

—Ya sabe usted que yo tenía en

I proyecto unas reformas militares.

1 —¡Hombre, sí!—contestó Sa¬

gasta—. Nadie mejor que usted |
puede ocuparse de esa cuestión. De

modo que vaya concretando su

plan y llévelo al Consejo, donde lo

examinaremos.
—No necesito concretar nada

—contestó el general-, porque
las reformas están hechas. He de

confesarle sinceramente que no

son mías.
-¡Caramba! ¿Pues de quién

son?
—De Prim (1).
—¿Qué dice usted?
—Lo que usted oye,D. Práxedes.

El espíritu de Prim acude todas

las noches a mi despacho y me

dicta esas reformas, que son

magníficas. Yo soy un simple |
amanuense.

Sagasta se quedó unos momen

tos pensativo, se rascó la cabeza y
terminó por decir:

—Bien, bien... Llévenos usted
las reformas al Consejo próximo.

En efecto; a aquel Consejo llevó
el general Bassols los moravillb-
sos planes que le dictaba el espí
ritu de Prim. Sólo que Sagasta,
marrullero y socarrón, se había

puesto de acuerdo con los demás
ministros para librarse del espiri
tista.

Apenas comenzó la reunión, el

consejero de Fomento propuso la

construcción de una carretera en

no recordamos qué provincia. El
de Gracia y Justicia se opuso ter

minantemente a ello. El de Estado
afirmó que aquella carretera sig
nificaba nn gasto inútil, y el de la
Gobernación sostuvo que, por el

contrario, sería muy reproductivo.
Surgió la discordia, y el debate se

agrió de modo terrible. Sagasta
procuró, en vano, calmar a los
ministros. Estos se pusieron como

no digan dueñas, y el Consejo ter
minó saliendo D. Práxedes para
Palacio con el objeto de presentar
al Rey Don Amadeo la dimisión
del Gobierno en pleno.

La crisis se resolvió al día si

guiente. Todos los ministros con

tinuaron en sus puestos... menos

el general Bassols. Y cuando este

(1) Prim, como es sabido, había sido ase

sinado ai comienzo de aquel año.

fué a Sagasta para preguntarle,
compungido, por que se había

prescindido de él, que no intervi
no en la cuestión de la carretera,
D. Práxedes le contestó, malicioso:

—Créame usted, mi general. En
esto debe andar el espíritu de
Prim...

TARTARIN
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Política local
En la noche del pasado lunes,se

reunieron en la casa-palacio del

Ecxmo.Sr. Marqués de Cabra, pre
viamente citados, numerosos indi

viduos que siguen las inspiracio
nes políticas del ilustre Senador.

Era el objeto, según anunciaba

la convocatoria, la necesidad de

cambiar impresiones sobre la pró
xima lucha electoral, y, al mismo

tiempo, dejar enterados a los ele

mentos que constituyen el partido
liberal-democrático de los trabajos
que se realizan para llegar a una

inteligencia con los elementos

conservadores.
La enfermedad que desde hace

unos días aqueja al Excmo. señor

Marqués de Cabra, no permitió
que éste satisficiera su vehemente

deseo de dirigir la palabra a sus

amigos; y en vista deello, el ex-Al-

calde D. Antonio Lama Valdelvira,
después de saludar a todos en

nombre del Jefe, les exhortó a que,
una vez más, demostrasen su en

tusiasmo por las ideas democráti
cas y su adhesión a la persona del

Sr. Marqués de Cabra, acudiendo
iala eleccióndél domingo próximo,

5 del corriente mes, demostrando
en ella la fuerza del Partido.

Dijo el Sr. Lama, que los ele

mentos directores del partido li

beral-democrático en la localidad

se pusieron al habla con los que
dirigen el partido conservador,
para ver de llegar a un acuerdo

que pudiera traducirse en benefi
cios para el pueblo, realizando, en

completa armonía, conservando
1 siempre cada uno su personali-
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dad, aquellas obras que desde ha

ce muchos años demanda el inte

rés de la población.
Sólo facilidades—añadió el se

ñor Lama—hemos encontrado en

los conservadores. Como nosotros,
desean terminar las luchas, en lo

que a la administración del pue
blo se refiere, y hemos llegado a

una completa inteligencia, sincera

y beneficiosa para la población,
pues de hoy en adelante todo aque
llo que se inicie, por unos o por
otros, como conveniente a los in

tereses públicos, será.examinado,
con buena fé por ambas partes,
sin prejuicio alguno, y una vez re

suelto, oyendo y pulsando antes la

opinión pública, podrá ejecutarse
por quien dirija, en aquel tiempo
o en los sucesivos, la administra

ción municipal, sin el temor a

quienes sucedan al iniciador de

la obra buena, desbaraten, con

perjuicio de los intereses públicos,
la obra que se encuentre en el pe
riodo de ejecución.

El partido liberal-democrático,
con su propia personalidad, sin

abdicar ninguna de sus conviccio

nes, está llamado a inaugurar esa

era de paz y de armonía, en bien
del pueblo. Para ello—dijo el señor

Lama—ha de obtenersiete Conce

jales en la próxima elección, a fin

de que, con los tres a quienes falta
un bienio para cumplir, cuente
con mayoría absoluta, durante
dos años, en el Ayuntamiento, y

pueda, en ese tiempo, acometer

reformas tan necesarias como las

que El Popular señala en su últi

mo número: conducción y distri
bución de aguas, construcción de
casas baratas y edificación de una

nueva cárcel del partido.
Para ello—continuó el Sr. Lama

—el Sr. Marqués de Cabra cuenta

con la cooperación decidida de
todos los individuos que integran
el gran partido liberal-democráti
co de la localidad.

Grandes muestras de asenti

miento demostraron que estas úl

timas palabras eran acogidas con

especial satisfacción por los nu

merosos elementos reunidos.

Terminó el Sr. Lama procla
mando a los futuros concejales li

berales, que son:

Por el distrito 1.° Don Gustavo

Panadero Velasco, Don Manuel

Megías Rueda y Don Rafael Prieto

Armero.,

Por el distrito 2.° Don Antonio

Roldán Córdoba.
Por el distrito 3.° Don Felipe

Solís Villechénous y Don José

Pérez Polo.

Por el distrito 4.° Don Laureano

Montes Romero.

La candidatura de estos señores,
irá unida a la de los elementos

conservadores, representada en el

distrito 2.° por Don Antonio Ortiz

Prieto, en el 3.° por Don José Cam

pins Tormo y en el 4.° por Don

Adolfo Roldán Cruz, debiendo

unos y otros, conservadores y li

berales, demostrar su entusiasmo

obteniendo el triunfo de la candi
datura monárquica completa.

Y con esto, terminó la reunión.

P.

NOTICIAS

Viajeros
Marcharori:
A Osuna, nuestro querido ami

go D. Antonio Garfias Domínguez,
que pasó unos días entre nosotros.

A Pacheco-Hortichuela (Murcia)
el ilustrado Maestro Nacional y es

timado amigo nuestro don Anto
nio García Espejo, acompañado
de su bella esposa.

Regresaron:
De Madrid, el Senador del Rei

no Excmo. Sr. D. Luis Pallarés
Delsors..

De Córdoba, la encantadora se

ñorita Isabel Albornoz y Martel.
De Morón,nuestro querido ami

go don Eduardo Soca Cordón.

Esponsales
En la noche del viernes anterior

y ante el culto Presbítero D. Fran
cisco Javier Luna y Ruz, Capellán
de las Agustinas, firmaron su con

trato matrimonial, la encantadora
señorita María Luisa Pastor Prie

go y nuestro querido amigo don
Andrés Piedra Lama, Gerente del
Banco Matritense de esta plaza.

El acto tuvo lugar en casa de la
madre de la novia doña Patrocinio
Priego viuda de Pastor, actuando
de testigos los señores don Rafael
Valera, don Antonio González,
don Mariano Aguilar, don Anto
nio Lama, don José Amo, don
Francisco Salazar, don José San
cho y don Francisco Gómez de
Aranda.

La distinguida concurrencia in
vitada, fué obsequiada espléndida
mente.

Farmacia

Provisionalmente, por haber de
)racticarse obras en el local que
loy ocupa, la Farmacia de nues

tro querido amigo el Licenciado
don Aurelio Cabello Plá ha que
dado instalada en la casa núm. 5
de la calle Castelar, frente a la
Administración de Correos de es

ta ciudad.

Un ángel
El día 30 del pasado Enero su

bió al cielo, a la temprana edad
de tres años, el precioso niño An
tonio Prieto Soca.

Reciban sus padres don Antonio
Prieto Mendoza y doña Elvira So
ca Cordón, distinguidos amigos
nuestros y demás familia, el testi
monio de nuestro pésame.

Boda

Recientemente han contraído
• matrimonio la bella señorita Ma
ría de la Sierra Amo Chacón y
nuestro estimado amigo don Ra
fael Muñiz Marzo.

Les deseamos eterna luna de
miel.

Colaborador

Seencuentraentrenosotros nues

tro antiguo colaborador y querido
amigo, el joven Licenciado en Fi
losofía y en Derecho don Pedro
Garfias Zurita.

Sea bien venido.

NOVEDAD\
Elegantes porta-retra

tos de sobremesa.
De venta, en la Pape-\

lería de M. Megías.

Condecorado

Por su heróico comportamiento,
al salvar de una muerte cierta, a

una familia cuya casa fué inun
dada por la crecida del río Genil,
en Iznajar, el 7 de Marzo de 1919,
le ha siao concedida la cruz de Be
neficencia al sargento-comandan
te de este puesto de la Guardia Ci
vil, don José Bracero Ruiz.

Reciba nuestra enhorabuena.

Representante
El almacén de coloniales al por

mayor de Don Manuel Velasco
Chacón, de Montilla, que trabaja
sus artículos en condiciones y

precios muy ventajosos, ha nom

brado su represeritanté en Cabra
a nuestro querido amigo Don An
tonio Ordóñez Fernández, quien
facilitará notas de precios a cuan

tos lo deseen.

Buen servicio

La Guardia Civil del puesto de
caballería de esta ciudad ha dete
nido a Francisco Camacho Cano,
como autor de un hurto de car

bón realizado en la finca de don
Juan Muñoz, al sitio de «La Mina»

Enfermo

Aunque por fortuna no de gra
vedad,se encuentra enfermo nues

tro distinguido amigo don Juan
Soca Cordón.

Hacemos votos por su mejoría.

——————————————————————————

Pida Ud. siempre el ex

quisito

Rnís
Imp. de Manuel Megias.—CABRA.

CARBONELL V COMPAÑÍA, S. en C.
Casa Central en CÓRDOBA Fundada en 1866

Fábrica de refinación de aceite, último sistema. Fábrica de harinas sistema Austro-Húngaro, Daverio y Bülher.

La primera en España. Producción diaria: 35 kilogramos.
,,

Fábrica-Molino de Aceite fino sistema Marqués de Cabra. Almacén de maderas de Flandes, Austria y América.

Bodegas de Vinos finos de Montilla y Moriles. W Fábrica de fideos y Pastas para sopa.

Compraventa de cereales y legumbres
.- = SUCURSALES EN

Sevilla
Grandes almacenes de madera de Flandes, Austria y América.
Fábrica de aserrar.
Aceitunas,
Compraventa de cereales.

Melilla
Abastecedores de la Comandancia de Ingenieros.,,.§ Grandes almacenes de madera de Flandes, Austria y América.
Fábrica de aserrar y labrar. Aceites de Oliva.§ Jabón, Vino, Alcohol, Harinas, Azúcar, Hierros, Cementos, etc.

Aguilar de la Frontera - Castro del Río - Pinos Puente.
Grandes fábricas de Aceites de Orujo, Sulfuro de Carbono y Jabones. Producción diaria 20.000 kilógramos de aceite.

Para pedidos en Cabra: SRES. ARROYO Y LUNA Representantes.




